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Traducción: 
LO IOESTROM 

Nordenskiii ld como investigador histórico 

Es bien conocido que Erland Nordenskió ld en su investigación, ante todo 
adoptaba perspectivas históricas o histórico-geográfi cas. Si uno quiere ser 
más exacto, se puede decir, que como etnógrafo de cam po, era el 
descubridor, el observador meti culoso, el prójimo comprometido humana 
y sicológicamente. Como etnólogo que anali za - hoy en día muchos dirían 
antropólogo- era ante todo el hi storiador cultural. 

Considerando la época en la que Nordenski ii ld ejercía su profesión 
- las tres primeras décadas de este siglo- era natural la perspectiva 
histórica. La etnografía (etnología) comparati va se había deshecho de su 
viejo ropaje evolucionista o estaba a punto de hacerlo. Norteamericanos 
como Franz Boas y A. L. Kroeber, al emanes y austríacos como Fritz 
Graebner, Bernhard Ankennann y Wi lhelm Schmidt , habían introducido 
nuevos métodos de ori entación hi stóri ca en la investi gación. Difusión 
cultural , no solamente la aparición continua de inventos independi ent es 
entre s í, fue el lema de los etnó logos y antropólogos en Europa y 
América. Y Nordenskióld se unió a ellos. Su conferencia Huxley de 1929, 
"The American lndian as an inventor" (N. 1929) fue ampli amente 
conocida y apreciada como una va loración sensata del juego ent re difus ión 
o extensión e invención o creación independ iente de elementos cult urales. 
En esta conferencia afi nna el difusionismo al mismo tiempo que subraya 
que el indígena da pruebas de ser un extraordinario inventor, especia lmen­
te en épocas de bi enestar ("temo que no s iempre sea cierto que la penuria 
es la madre de los inventos"). Así que es característico que los inventos 
provienen en primer lugar de las tri bus agricultoras de relati va prosperi ­
dad. En la s íntesis entre inventos y difusión, donde prevalecía la difus ión, 
encontró Nordenskióld la llave de la dinámica histórico-cultural. 

Esto no fue una declaración programáti ca, sino la conclusión de inves­
tigaciones durante decenios. El articulo refl eja la actitud sensata de 
Nordenskióld frente a la problemática históri ca. Se distingue positivamen­
te de otros trabajos contemporáneos, por ejemplo los del padre Schmidt 
o de Elliot-Smith y las relaciones esquemáti cas de Perry con sus especu­
laciones de obsesión dogmática. Uno se pregunta s i la antropo logía histó­
rica hubiera tomado otro rumbo s i Nordenskióld hubiera podido seguir su 
actividad internacionalmente conocida. La reacción contra el historicismo 
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en Gran Bretaña por ejemplo, fue en gran parte la consecuencia de los 
insensatos viajes difusionistas alrededor del mundo de Elliot-Smith y 
Perry. 

El sobrio historicismo de Nordenski i:i ld aparece claramente en sus 
teorías sobre la estratificación cultural en América. El punto de partida es, 
como siempre en él, el materi al sudameri cano, pero la perspectiva se abre 
tanto hacia Norteamérica como hacia partes cercanas del Viejo Mundo. En 
una visión comparativa aparece la idea de la estratificación cultural. De 
las circunstancias espaciales se crea una imagen de la cronología relativa 
del continente americano. 

La reconstrucción de Nordenskiold de la estratificación cultural 

La idea de poder reconstruir secuencias temporales apoyándose en 
difusiones espaciales no nació con Nordenski i:ild . Ha s ido utilizada tanto 
por Tylor como por Ma rgan y luego, como ya mencionamos, por varios 
investigadores de orientación hi stórica. Graebner (1 9 11 ), Edward Sapir 
( !9! 6) y mucho más tarde Jo han Cooper ( 1941 ) acomodaron las reg las 
di fusionistas, cada uno según su temperamento. 

Nordenski i:i ld tenia una actitud enérgica y práctica frente a la 
problemática de la difusión. Con la ayuda de un método cartográfico 
ori ginal , asociado más tarde con "la escuela sueca" por el antropólogo 
norteameri cano Melville Hers kovits (Herskovits, 1949: 175), Nordenski i:i ld 
seguía la difusión de los diferentes elementos culturales por todo el 
continente. Al mismo tiempo estudiaba la relación entre la difusión 
espacial y el ambiente físico en el cual los elementos culturales están 
arraigados. Esto le hi zo posible coloca rlos en ambient es culturales 
históri camente fi jados. El análisis histórico-geognifi co gustó a americanos 
como Robert Lowie. "Aquí radica la impor1ancia extraordinaria de las 
investigaciones de Nordens ki i:i ld", apuntó éste. (Lowie, 1937: 236). Se 
puede añadir que Nordenski i:i ld justamente en este punto mostró, 
perspi cazmente, un enfoque ecológico que sólo un cuarto de s iglo después 
de su muerte fue mas generalmente aceptado por los etnólogos. 

En una serie de artículos tempranos de los años diez, y en un par de 
trabajos mas programáticos de los años veinte y treinta, Nordenski i:i ld 
ll amó la atención de los invest igadores sobre el hecho de qu e en el sur de 
Suramérica ex istían varios elementos culturales ampliamente difundidos 
en Norteaméri ca pero ausentes en las zonas intermedias (véase por 
ejemplo Nordenski i:i ld , !9 1 O, 19 12, 1926, 193 1, 1933). Estos ll amati vos 
para lelos, escribe Nordens ki i:i ld , "sólo pueden ser exp licados por la 
ex istencia de restos de un antiguo estrato cultural en estas reg iones tan 
alejadas la una de la otra, estrato que ha desaparecido en las zonas 
intermedi as" (N. 1926: 299). Nordenski i:i ld considera que la mayoría de 
los elementos culturales tienen un ca racter independiente en cuanto a una 
adaptación a circunstancias ambientales similares - o, como diríamos hay, 
una integrac ión ecológica similar- . Al mismo ti empo aseguraba que 
muchos de los elementos culturales en el nor1e de Suramé ri ca no están 
arraigados en Norteaméri ca. 

68 



ÁKE IIUL TKRANTZ 

Es interesante estudiar la distribución en regiones de los e lementos 
norteamericanos en Suramérica. La siguiente sinopsis, algo selectiva, 
ilus tra los resultados de las investigaciones de Nordenskii:ild. La lista de 
e lementos se ha conseguido del articulo en Ymer (Nordenskii:ild, 1926: 
299-312), revisado en el infom1e definitivo poco antes del fallecimiento 
del autor (Nordenskii:ild, 1931 : 77-94). 

GRAN CHACO 

"sauna" (baño de vapor) 
cabaña s umergida en el suelo (pit dwellings) 
chozas con entrada alargada 
capa de cuero 
taparrabos en cuero de ciervo 
cuero en flecos 
"legg ings" 
bordados sobre c uero 
nechas con tres plumas direccionales 
pegante de pez para pegar las plumas direccionales 
a ljaba 
cep ill o para el cabel lo 
peine en una pieza 
pala doble para rema r 
escn lpo en marco de mndem 
seri a li zación con humo · 
sonajas de pezuñas de ciervo para ceremon ias de pubertad 
femenina 
sonajas de concha de tortuga 
"hockey" 
juegos con aros 
juegos con raqueta 
pipa tipo "Monitor" 

LA TIERRA DEL FUEGO 

cunn ti po escillera 
"leggings" 
moc;¡sines 
a lj aba 
punta de arpón de hueso 
hacer fuego con pirita y sílex 
ca lentamiento de agua con piedras calientes 
vasijas cosidas de trozos de corteza 
transporte de agua en sacos de cuero 
cepi llo para el cabello 
balsas de tablos 
señn li zaci6n con humo 
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PATAGONIA 

cuna tipo esca lera 
capa de cuero 
mocasines 
flechas con tres plumas direccionales 
aljaba 
punta de arpón de hueso 
cepillo para el cabello 
señali zación con humo 
sonajas de cuero crudo 
pipas tipo "Monitor" 

ARAUCANOS 

(Chile) 

casas de tablas 
cuna tipo esca lern 
aljaba 
cepillo para el cabello 
balsas de tablas 
"hockey" 
pipas tipo "Monit or" 
coraza de pn los 
palos con aros de pi edra para cavar 

LOS ANDES 

cun<1 tipo escalem 

seña les de humo 
palos para cavar 

Basándose en esta distribución de elementos, Nordenskio ld sacó sus 
conclusiones acerca del proceso cultural. Constató que la mayoría de los 
elementos culturales enumerados proviene del Gran Chaco. Es probable 
que esta área haya constituido una reg ión cultural de retirada poco 
accesible. Es sorprendent e gue rel:1ti v<1mente pocos elementos culturales 
arcaicos hayan quedado en la Ti errn del Fuego siendo una área marginal 
("área limitrofe") que ha sido cons iderada por muchos investi gadores, de 
la escuela de Vi ena en tre otros, et nogrMi ca mente de ca rácter antiguo 
(comparar la discusión sobre el Dios Principal de los habitantes de la 
Tierra del Fuego, ver Koppers, 1955: 94- 124). Pero los habitant es de la 
Tierra del Fuego y de Patagonia (tehuelche) present an un número 
equivalente de elementos arca icos, y los araucanos, etnognificamente tan 
int eresantes, muestnm una tendencia casi similar. Puede sorprender el 
hecho de que se hayan encontrado más elementos culturales en los Andes 
en general. La imagen que tenemos es que las altiplanicies occidentales 
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l. Ver Rivet 1925. Rivettiene 
todavía adeptos para la idea 
de Wl8 colonización america~ 
na desde el Pacifico. En Wl 

libro recientemente publicado, 
Wl investigador de apellido 
Salzano considera que los 
lugan::s más antiguos de resi­
dencia en swamenca testimo­
niarían sobre Wl8 irunigración 
desde las islas en el oeste, 
probablemente de protopo­
lli=;os (K ;,k y Szatlunary, 
1985: 27). ¡Pero la cronología 
en Suramérica es, como se 
sabe, mucho más antigua que 
la de Polinesia! 

y el sur de Suramérica han guardado los restos de una antiquísima cultura 
indígena, la cual - como lo anota Nordenskióld- en una medida muchísi­
mo más grande se ha mantenido en Norteamérica al norte del río Grande. 
Nordenskióld subraya sin embargo, que esta cultura en Norteamérica no 
era uniforme sino distribuida en diferentes territorios tradicionales. Nos 
llevarla demasiado lejos discutir esta dispersión cultural aquí. Sin embargo 
debemos subrayar que prácticamente no hay ningún territorio cultural en 
este continente donde los elementos arcaicos no estén representados. 
Nordenskióld dibuja las siguientes secuencias culturales en América: 

"Primero tenemos una inmigración por el Estrecho de Behring 
avanzando por toda América hasta la Tierra del Fuego. De este estrato, 
que es muy antiguo, encontramos restos en el sur de Suramérica y en 
Norteamérica al norte de México. Luego tenemos una (o varias) inmigra­
ciones por el mar directamente de la Indonesia y la Melanesia. Muchos 
elementos culturales de esta inmigración encontramos en el norte y 
noreste de Suramérica, América Central y en el sureste de Norteamerica. 
Sobre esta base se ha desarrollado luego, independientemente, la cultura 
suramericana y centroamericana. Por el Estrecho de Behring ha tenido 
lugar otra - u otras- inmigraciones a Norteamérica y de ella provienen 
una cantidad de elementos culturales que se encuentran allá pero no en 
Suramérica" (N. 1926: 298). 

A continuación trataremos el primero de estos estratos culturales. La 
gran importancia de Nordenskióld está relacionada con el estudio de esta 
cultura arcaica. Más problemática resulta su suposición de una inmigra­
ción por el Pacifico, una suposición que se basó en las teorías de los 
orígenes étnicos - hoy fuertemente cuestionadas- de su amigo Paul 
Rivet 1

• Más seguro sería suponer una difusión de elementos oceano­
asiáticos a través de contactos esporádicos (comparar Utley 1974). Así la 
cerámica Jomon se ha afianzado en el Ecuador alrededor de 3.000 a. C. 
(Meggers, 1972: 35 y s iguiente). Inmigraciones de Japón o del Pacifico 
no están dentro de lo posible. 

Entonces ¿cómo quería Nordenskióld definir la cultura básica de 
substrato que resultó de su aná lisis de las ci rcunstanc ias distributivas en 
América? En este punto no es categórico. Pero queda claro que lo que 
vislumbra es la antiquísima cu ltura de cazadores. 

El debate continuado sobre 
la estratificación cultural en América 

Las ideas de Nordenskióld acerca de una cultura básica americana que 
poco a poco fu e perdiendo fuerza por sucesos posteriores, ante todo en 
áreas donde la cu ltura agraria se babia insta lado, tuvieron mucho eco en 
la discusión etnológica. Hasta entonces, la historia cultural en América 
había sido discutida en forma general. Franz Bozas por ejemplo, quien en 
1911, delante de la New York Academy of Sciences, había presentado un 
resumen de "The History of the American Race", se contentaba con 
constataciones vagas y él mismo caracterizó su exposición como un 
"delgado tejido de hipótesis" (Boas, 1948: 330). Dos años más tarde, 
Wilhelm Sdunidt publicó un articulo más o menos extenso sobre los 
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estratos culturales en Suramérica (Schmidt, 1913). Presentó allá una teoría 
completamente imposible. Basandose en Graebner suponía círculos culturales 
fijos según un modelo europeo establecido, imponiendo de ese modo datos 
etnográficos del Viejo Mundo al Nuevo. El material etnográfico de Suramérica 
simplemente no coincidía con el contenido de los círculos culturales. 

El año anterior, Nordenskii:ild, por primera vez delante de un público 
internacional, había expuesto su teoría sobre la estratificación cultural de 
América en un artículo en la revista de la asociación americanista francesa 
(N. 1912). Mientras el artículo de Sclunidt sólo fue bien recibido en 
paises de lengua alemana, las tesis de Nordens kii:ild iban a influir en los 
americanistas en ambos lados del Atlántico. Clark Wissler integró el mo-
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delo de estratificación cultural de Nordenskiiild con su esquema sobre el 
desarrollo americano precolombino en su conocido "The American Indian" 
(Wissler, 1938: 315 y s iguientes). El mapa sobre la estratificación cultural 
de Wiss ler en otro trabajo, "The Relation of Nature toMan in Aboriginal 
America", perfectamente hubiera podido ser elaborado por Nordenskiiild 
(Wissler, 1926: 206). Kroeber aceptó la reconstrucción de Nordenskiiild 
de la historia cultural de América cuando mencionó "the biperipheral 
ocurrence of traits ... first noted by the famous Swedish, distribution­
ethnologist, Nordenskiiild (Kroeber, 1948: 781). Es interesante notar que 
el resumen histórico de Kroeber de la cultura indígena en California 
revela que Nordenskiiild había sido su fuente de inspiración (Kroeber, 
1923). 

Varios de los siguientes escritores antropólogos examinaban con 
cuidado los análisis de Nordenskiiild de los estratos culturales, ampliando 
su lista de elementos y también su perspectiva. Sólo un investigador de 
prestigio adoptó una actitud critica aunque siguió la técnica de l maestro, 
lo que luego veremos. 

Primero podemos mencionar a Edwin M. Loeb, un investigador cali­
forniano influenciado por las teorías sobre círculos culturales de la escuela 
de Viena . Sus comparaciones entre los ritos de pubertad entre los ca li ­
fornianos del Norte y del Centro y los pueblos de la Tierra del Fuego 
hubieran podido confirmar las teorías de Nordenskiiild s i no hubi eran sido 
tan inconsistentes. El autor cambia sus conclusiones de un trabajo a otro 
(Loeb, 1929, 1931 ). Detrás de sus opiniones se entrevén tanto la cultura 
básica de Nordenski ii ld como la cultura ancestral de Schmidt. Los parale­
los entre Ca lifornia, la Tierra del Fuego y el Gran Chaco han sido 
posteriom1ente ampliados por escritores como von Homboste l, Lowie y 
Métraux. Erich von Hombostel, conocido musicólogo, ha mostrado cómo 
un peculiar, aislado estilo de música ex iste tanto entre los habitantes de 
la Tierra del Fuego y de Patagonia como entre los indígenas e n el Sur de 
Ca lifornia (von Hombostel, 1936). Robert Lowie contribuye con mitos 
que son prácticamente idénticos en la Tierra del Fuego y en Ca lifornia y 
otras partes de Norteamérica, como el mito de los hermanos divinos de los 
cua les el uno es amigo de la humanidad, mientras el otro entre otras cosas 
es el responsable de la aparición de la Muerte. Otro mito que es común 
para ambas regiones, trata "el padre lascivo" que engaña a sus hijas para 
que tengan una relación sexua l con él. Lowie anota, que "los deta ll es 
coinciden tan llamativamente que exigen una expli cación". (Lowie, 1937: 
194 y siguiente; Lowie, 1940: 422). Alfred Métraux ha documentado, 
igualmente, analogías en el folclore entre Gran Chaco y Norteamérica 
(Métraux, 1939). 

En su último trabajo de envergadura, Nordenskiiild pudo enumerar 64 
elementos culturales comunes para Norteamérica y el sur y e l occidente 
de Suramérica (N. 193 1: 7-9, tabl a 1; comparar N. 1933). En su articulo 
magistral sobre conex iones prehistóricas entre Norteamérica y Suramérica, 
el conocido americanista a lemán Walter Krickeberg opinaba acerca de esta 
lista de elementos (Krickeberg, 1935). Cloro que la exposición de 
Krickeberg no estaba enfocada sobre el sur de Suramérica, sin embargo 
discutía detalladamente elementos arcaicos culturales de ambos continen-
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tes y en este cont exto hi zo referencia a Nordenskióld . En general aceptaba 
las conclusiones de el, pero objetaba - demas iado dogmático a mi 
parecer-- que elementos como sandalias, sonajas y escalpos, pertenecen a 
la cultura agrari a que seguía a la cultura de cazadores y recolectores. En 
cuant o a Jos demás elementos culturales nombrados por Nordenskióld, 
Krickeberg corregía su significado en algunos casos. Anotaba por ejemplo 
que el "toldo" (carpa que resiste el vi ento) de Patagonia no equivalía al 
"tipi " (carpa cónica de la pampa), sino a las construcciones estilo carpa 
y choza de los athapaskos del norte y los esquimal es. Al mismo tiempo 
añadió una veintena de elementos diacrónicos, entre ellos la choza cónica, 
la gorra trenzada semiesférica, la caza por acorralami ento, la honda de 
piedra (comparar la bola de la pampa) y el barco de cuero. Las opiniones 
de Krickeberg fu eron infort unadamente demas iado influenciadas por el 
pensamiento cliché europeo de la época: la edad de los elementos se fijó 
mediante referencias a construcciones como cultum totemica y cultura de 
caza sobre nieve. Esta actitud contrasta llamati vamente contra el proceder 
adogmáti co y empírico de Nordenskióld y su afán continuo de eliminar 
todos los el ementos sospechosos de converger en el norte y en el sur a 
causa de un ambiente natural parecido. 

Un investi gador que más cautelosamente seguía los pasos de 
Nordenskióld era Jolm M. Cooper, conocedor de los pueblos marginales 
tanto en N orteameri ca como en Suraméri ca. En un articulo sobre el 
desarroll o cultura l en Suramérica alababa la perspi cac ia y la moderación 
de Nordenski óld (Cooper, 1942: 27). Sin emba rgo tenia objeciones que 
hacer contra pat1 e de la selección de Nordenski óld de element os cultu­
rales: ropa de cuero y casas de tablas no son lo sufi cientemente específi­
cos; pueden haber sido esti mulados por los recursos naturales, y la 
práctica de esca lpar, y sandalias pueden haber sido traídas mediante 
difusión de las cult uras agrarias (Cooper, 1942: 25). Cooper amplió la 
lista de rasgos cultura les de importancia con una veintena de casos, 
incluyendo, entre otras cosas, el uso de ceni za o ca rbón en los ritos de 
pubertad de las jóvenes, adivinación media nte bo la de cristal , saludos 
mediante llanto, incensación en los cuatro puntos cardinales, ceremoni as 
de anima les (exposición de los huesos de la caza muerta para su resu­
rrección), vagina dent ada y otros temas del folclore (Cooper, 1941 : JI ). 

Cooper cambió el enfoque hacia Eurasia: pudo comprobar que cierto 
número de Jos fenómenos cultura les "bi periféri cos" (para utili zar la 
terminología de Kroeber) también se había dado a Jo largo de la taiga 
eurasiática en S iberia y en el not1e de Europa, y por lo tanto pod ía atribuirse 
una edad paleolít ica considerable. Como ejemplo menciona el juego del tiro 
de aros y tatuajes con hilos (Cooper, 1942: 26). Ciertos elementos culturales 
antiquísimos , como el culto al oso, ti enen exclusivamente una extensión 
circumpolar y no se encuentran en Suraméri ca; Cooper. relaciona esto con 
el hecho de que el úni co oso surameri cano se encuentre lejos de las regiones 
de los pueblos margina les (Cooper, 1946: 298). 

Cooper supone que Jos elementos "biperi féri cos" que no se han 
encontrado en Eurasia, han sido creados en América (Cooper, 1946: 300). 

N o va mos a comentar aquí si las conclusiones de Cooper, unidas a 
una teoría suya sobre secuencias tempora les, son correctas o no; no estoy 



ÁKE IIUL TKRANTZ 

totalmente de acuerdo con su argumentación, pero prefiero no desarrollar 
este tema aquí. El objetivo no ha sido otro que mostrar que Cooperes un 
discípulo fervoroso de Nordenskio ld , y que, lo mismo que Nordenskiold, 
subraya la comunicación cultural con el norte de Eurasia . Con ello se 
cimienta una nueva y moderna perspectiva de conjunto del resu ltado 
investigativo de Nordenskiold. Cooper mismo constata que el tra tamiento 
más competente de la cuestión de la relación entre el Viejo y el Nuevo 
Mundo ha sido dado por Erland Nordenskiold . 

La crítica ecológico-cultural 

Como hemos mencionado, Nordenskiold era muy consciente de que las 
inOuencias de la notural eza pueden transformar la cultura y crear 
simil itudes entre elementos culturales que se encuent ran muy distanciados 
pero que tienen la misma función. Por eso no tenía inconveniente en 
considerar muchos rasgos cultura les parecidos en Norteamérica y 
Suramerica como surgidos independientemente por la convergencia que 
un ambiente natural parecido puede fomentar. A pesar de ello, Nordens­
kiold fue objeto de cierta critica de parte de la ecología cultural que se 
hacia fuerte en los años cuarenta y cincuenta. 

Su mlis importante abanderado fue Julián H. Steward, que en el curso 
de los años cuarenta, publicó la gra n obra "Handbook of South American 
Indians". En su panorama final de la historia de las culturas sudamerica­
nas, en el quinto vo lumen de la obra, Steward reaccionó contra los 
representant es de soluciones difusionistas en el aná lis is cu ltura l (Steward, 
t949: 742 y s igui ente). Acusa a estos investigadores de no haber estado 
dispuestos a aceptar el talento inventi vo de los ind ígenas - una acusación 
que seria injusto dirigir a Nordenskio ld- . Steward contrapone la hipótes is 
de "age-and-area" de Wiss ler, Sapi r y Kroeber, y los estudios asociados 
a ella sobre secuencias arqueológicas al modo ecológico-cu ltura l de 
trabajar. Afim1a, pues, que a traves de la hi pótesis de "age-and-area" sólo 
se puede definir la difusió n histórica de detalles como ornamentos, ciertos 
fenómenos materiales y sociales y datos rituales. En cambio, sólo se 
puede captar la aparición de modelos socio-políti cos mediante metodos 
como los ecológico-cultural es. 

Ahora, esto no s ignifica que Steward, un alumno de Kroeber, en todos 
respectos niega el mecanismo de la difusión cuando se encuentrn delante 
de un caso particu lar. Es cierto que en general rechaza las posibilidades 
de contactos transpacíficos, aunque algunos casos llamativos han 
encont rado su aprobación. De hecho puede dar cierto reconocimiento al 
método de Nordenski old : "Los pueblos (en Suramerica) más allá del límite 
de la agricu ltura, quedaron marginados y mantuvieron sus cu lturas 
relativamente primitivas que - aunque nunca parecidas a la cu ltura 
introducida por los primeros inmigrantes- fueron comparables con ell a en 
cuanto a senc ill ez genera l" (Steward, t949: 749). 

La aversión de Steward contra las hipótesis históricas se deberá en 
gran parte a su actitud científica escéptica y en parte a que vientos 
ant ihistéricos habían empezado a sop lar en los EE.UU. en aquella epoca . 
Steward reemplazó la histori a con la adaptación ecológico-cultural , lo que 
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2. Ver en cu<mlo a los 
pWllos l -4 abajo (lilera tura 
rt:ferida) Sleward, 1947:90, y 
en cuanlo a los pwliOS 5-8 
Steward, 1949: 75 1 y si­
guiente. 

fue una lástima, porque ambas perspecti vas tienen su justifi cación. Lo 
mismo que no hace falta suponer que difus ión y evolución se sus tituyen, 
como Tylor ya convincentemente demostró; tampoco se excluyen la 
difus ión y la ecolog ía cultural. Nordenski óld lo demostró cuando en una 
forma sobria y objeti va di stinguía entre similitudes históricas y ecológicas 
al comparar datos etnográfi cos norteamericanos y suramericanos. 

No fue solament e la perspectiva histórica la que Steward encontró 
anticuada en la fonna que Nordenskióld, Krickeberg y Cooper la habían 
presentado. Tenia también muchos reparos que hacer en cuanto a los 
detalles en la metodología utilizada por aquellos investi gadores. Sólo con 
reservas podía aceptar algunos de los resultados de su investigación. 

Presentó los s igui entes puntos de vi sta críticos 2
: 

l. Las tribus llamadas margi nales en Norte y Suraméri ca se parecen 
más por su falt a de element os culturales que se encuent ran en culturas 
más avanzadas, que por unos rasgos culturales aislados en común. 

Este es sin embargo un punto de vista relrt ti vamente tri vial que no nos 
permit e cuesti oMr el programa de investigación de Nordenskióld. 

2. Una serie de elementos cultura les de los grupos marginales se 
encuentran tambien en culturas america nas más avanzadas. A sí es, 
ci ertamente, pero otra vez: esto no influye en nuestro juicio de las teorías 
de Nordenskió ld . 

3. Los casos de lo que Steward ll ama "split di stributi on" (distribución 
dividida) tienden a reuni rse en ciert os grupos marginales. 

Nordenskióld estaba muy consc iente de esto. Es dificil imaginar que 
este hecho afectara su idea sobre el desarrollo cultural. 

4. La organi zación soc iopolíti ca de las tribus marginales demuestra 
más bien una adapt ac ión ecológ ica que "survi vr~ l s" de una temprana 
prehistori a ameri cana. 

Esto puede ser cierto, pero no tiene nada que ver con la lista de 
Nordens k.i óld de elementos cultura les. 

5. Al gunos datos que se presentan como productos de di stri bución 
di vidida pueden haber aparec ido espont ri neamente como respuesta a 
necesidades ambientales ("environment al needs"). 

Esto ha sido también resa lt ado por Cooper (ver atrás). Nordenskióld, 
obviamente consciente de tales casos, ha ev itado, mayom1ente, incluir esos 
datos dudosos en su lista. 

6. Al gunos elementos pueden haberse desarroll ado dent ro de la cultura 
agri cult ora y luego difundido fu era de sus límit es, y más tarde sustituido 
dentro de la reg ión agricult ora por otros elementos culturales; Steward 
menciona como ej emplo canastrts trenzadas en espiral. 

Este ti po de casos es muy especial. La objec ión de Steward puede 
hacerse naturalmente, pero no puede tener una apli cación general efi caz. 

7. La tenninolog ia ut ili zada para los element os de la cultura básica, 
11arca ica11

1 ll pre.-1gricultorall y 11 temprana" 1 son demasiado generales y vagos 
tratándose de un espacio de ti empo con una envergadura de 15 .000 años. 

Aquí no estoy de acuerdo con Steward . Las épocas prehi stóricas 
muchas veces no pueden ser mej or precisadas. 

8. Muy pocos de los rasgos culturales mencionados por Nordenskióld 
son representados en todas las tri bus marginales. Sería, según Steward 1 
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infundado suponer que hubieran existido alguna vez en todas partes y 
Juego, inex plicablemente, desaparecido en muchos sitios. 

Pero ¿por qué? Viejos elementos culturales que han perdido su razón 
de ser en la cultura actual, tienen la tendencia a desaparecer. 

Steward lanzó Jo que él ll amó " la hipótesis más fructífera" en la 
historia de la civilización americana como una mejora de la teoría de 
Nordenskiiild (Steward, 1949: 752). Al mismo tiempo que acepta que esta 
historia cultural es sumamente compleja, logra la siguiente valoración 
sumaria: la cultura en Suramérica ha llegado en olas, en parte por la costa 
y por Jos Andes, en parte por el lado oriental del continente. Y 
luego Steward llega a un concepto que realmente se acerca al de 
Nordenskiiild, al presentar una lista de elementos culturales que se 
encuentran en parte entre tribus marginales en Suramérica, en parte entre 
tribus marginales en Nortemnérica. Steward distingue entre las siguientes 
tres agrupaciones: 

l . Elementos entre los araucanos: el chamán como travestí, pandere­
tas, la costumbre de hacer correr al amanecer, en competencia, a las niiias 
cuando ll egan a la pubertad, y ll ev3r leña a la casa para encender la 
lumbre (como en la costa occidental norteamericana}. 

2: Elementos entre los indios a orill as del Parana: mutilación de dedos 
como signo de duelo, autotortura clavando trozos de madera a través de 
la piel, ayunos para recibir un espíritu de protección (como, especialmen­
te, en la llanura norteamericana). 

3. Elementos dentro del territorio del Chaco: ciertos temas de la 
mitolog ía ("trickster; vag ina dentada, el robo del fuego), juego de 
lanzamiento de aros y juego de dados, arco de música, escalpamiento. 

Este tipo de li stas de e lementos culturales parece de hecho confim1ar 
el método y la teoría de Nordenskiii ld . Es dificil ver que Steward, a pesar 
de sus reparos y su desaprobación general, haya conseguido resultados 
investigativos divergentes de Jos de Nordenskiiild. 

La importancia del anillisis 
de la estr·atilicación cultural de Nordenskiiild 

La discusión alrededor de la documentación de Nordenskiiild sobre " la 
distribución dividida" ("sp lit distribution"), se ha colocado en un segundo 
plano, por varias razones, durant e los últimos decenios. Por un lado, se ha 
gastado más energía en excavaciones arqueológicas y sistemati zac ión de 
sus resultados, por otro ha dejado de llamar la atención la problemáti ca 
de la difusión, y fuera de esto no se ha cons iderado pos ible ll egar mas allá 
de lo que Nordenskiiild y sus seg uidores han hecho. 

Los hallazgos arqueológicos que son de int erés en este contexto, como 
grabados rupestres y puntas de proyectil, han reforzado más que debilitado 
la tes is de Nordens ki ii ld . En todo caso no existen, que yo sepa, ningunos 
hallazgos recientes que la contradigan. Seria desea ble que pudiera 
reali zarse un examen arqueológico del material reunido a la luz de la 
teoría de Nordenskiii ld . 

El poco interés por la difusión de datos culturales es un re fl ejo de la 
posición anti-histórica y anti -humanistica de nuestro tiempo. Es incom-
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prensible cómo seria posible 
seguir manteniendo esta acti­
tud y con ello simplemente 
pasar por alto problemas 
básicos dentro de la ciencia. 
Betty Meggers ha comprendi­
do lo insostenible de seme­
jante actitud. En un estudio 
comparativo sobre las relacio­
nes culturales entre Norte­
américa y Suramérica, trata lo 
que ella llama "la duplicación 
de complejos de elementos 
entre grupos primitivos que 
viven en lugares opuestos del 
Nuevo Mundo" (Meggers, 
1964: 513). Encuentra, que 
los paralelos son "demasiado 
curiosos como para ser el 
resultado de descubrimientos 
independientes y demasiado 
distanciados para dar la im­
presión de ser el resultado de 
difusión de un centro al otro. 
Sin embargo tienen que ser 
considerados para cualquier 
teoría consciente sobre el 
desarrollo cultural" (Meggers, 
1964: 515 y siguiente). Este 
es el juicio de un arqueólo­
go experimentado. Probable­
mente no se pueden valorar 
mejor las contribuciones 
esencia les de Nordenskiold a 
la investigación de la cultura 
americana. 

NordenskiOid viszo por un indigera 
atsahuaea a principios de siglo. 

En este contexto, Meggers trata otro problema en igmático de duplica­
ción, las sorprendentes coincidencias entre la curiosa cultura "pueblo" al 
suroeste norteamericano y la cultura en el distrito Vall eserrano en el 
noroeste argentino. Se trata - y así lo subraya ell a- de coincidencias que 
rayan en identidad, y van de la construcción de las casas hasta campanas 
de cobre y figurines de cerámica. Aquí, s in embargo, se puede contar con 
las exigencias de la naturaleza circunstante tanto como con una cu ltura 
hlstóricamente coherente de la época de la alta cultura incipiente: ambos 
sitios se encuentran en las afueras de esta cultura prehistórica. Se puede 
decir que la problemática de Nordenskiold en principio es del mismo tipo, 
pero las respuestas a las preguntas son más complicadas. 

Ahora, en cuanto a la objeción de que Nordenskiold llegó hasta donde 
fue posible llegar por el camino trazado por él, se puede decir a modo 
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geneml, que en principio desde luego fue el pionero, pero ya nuevos 
conocimientos arqueológicos y etnograficos posibilitan en nuestro tiempo 
complementar lo que el construyó. En resumidas cuentas se podría 
precisar la importancia de Nordenskiold para la interpretación de la 
historia cultuml de la siguiente forma: 

Primero podemos constatar que su reconstrucción de la estmtificación 
cultuml en America en toda su sencillez es genial. Natumlmente es 
incuestionable que Boas y su escuela de investigadores alemanes 
construyeron la base para estudios etnológicos e históricos, pero en la 
forma metodológica que se encuentmn en Nordenskiold, tal es estudios no 
se habían rea lizado. El primer boceto de Nordens kiold proviene de 1910; 
el primer escrito que llamó la atención internacional de 1912. Con esto se 
puede comparar que el libro metodológico de Gmebner se publicó en 
1911; el estudio de Sapir sobre la perspectiva temporal en la cultura 
indígena americana en 1916, y que Wissler no empezó sus estudios sobre 
difusión hasta 1912. Como hemos visto anterionnente, nadie ha desapro­
bado la base metodol ógica de Nordenskiold al señalar los elementos 
culturales con "difusión di vidida". Se ha modificado la lista de elementos, 
quitando algunos, añadiendo otros, pero el metodo sigue siendo válido. 

Los ensayos de Steward de reem plazar el rnetodo de Nordenskiold 
con un método ecológico-cultural no resultaron, y Steward terminó acep­
tando las teorías de Nordenskiold (a unque parcialmente con otros obje­
ti vos). Esto era correcto, porque el método ecológico-cultuml -en si 
invaluable- tiene otros propósitos y como método histórico ti ene, miran­
dolo bien, que ser considerado como un aditamento a métodos etnohistóri­
cos elabomdos. Nordenskiold trabajó con metodología histórica al mismo 
ti em po que tomaba en cuenta lo que hoy dia llamamos contextos ecoló­
gicos, aunque no en la mi sma extensión que los investigadores actuales. 

Segundo: queda cl aro que mediante las investigaciones de Nordens­
kiold, toda la cultum basica en Norteamérica y Suramérica se ha 
relacionado con la cultura circumpolar del Viejo Mundo, la que es 
paleolítica en sus fundamentos. El mismo Nordenskiold (corno luego 
Cooper) ponderó este en lace entre el norte de Asia y las culturas del 
continent e americano muy al sur y muy al norte, al mismo tiempo que 
opinaba que muchos de los int eresantes rasgos culturales basicos habían 
sido inventados en America (sin difundirse a Asia) (N. 1931 : 74, 76). En 
anteriores escrit os he atesti guado la importanc ia de los estudios de 
Nordenskiold acerca de la continuidad America-Asia: toda América se 
muestra en sus partes mas antiguas como un brazo alargado de la cultura 
noreuroasiatica de cazadores (vease por ejemplo Hultkrantz, 1981 : 21 y 
s iguiente). 

Investigaciones más recientes acerca de la inmigración indígena en 
Ameri ca parecen fundament ar las premisas hi stóricas de Nordenskiold. 
James Hester por ejemplo ha demostrado cómo los primeros colonos en 
Suramérica se han concentrado en las comarcas en las cuales Nordens­
kiold encontraba sus rasgos culturales arcaicos (Hester, 1973: Figura 3). 
Y Alan Bryan, rec ientemente, ha llegado a la conclusión de que la 
inmigración indígena tuvo lugar a lo largo de la costa occidental 
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J. Estos datos muy rec1entes 
me han sido comwlicados por 
el profesor Sven l...Jljcblad, 

Reno, Nevada. 

americana hasta la Tierra del Fuego, y aceleradamente. Un análisis de C" 
de un lugar de residencia suramericana indica una edad de 48.000 años '-

Tercero: Jos éxitos de Nordenskiiild con sus estudios históricos 
constituyen un ejemplo a seguir del valor de la investigación histórico­
etnológica. Antropólogos americanos con pocas excepciones han sido 
cautelosos en hacer investigaciones históricas de amplitud continental. 
Nordenskiiild ha mostrado en una forma sencilla y buena, que no existen 
razones para semejante aislamiento. Nos advierte sobre la necesidad de 
investigaciones históricas amplias si queremos entender la dinámica 
cultural y las condiciones del proceso propio de la cultura. Este tipo de 
investigaciones se ha visto con desconfianza casi generalizada desde hace 
varios decenios y han quedado esencialmente paralizadas. Necesita volver 
a tener su anterior importancia. Los análisis sincrónicos son en si valiosos, 
pero deben ser completados con análisis culturales diacrónicos. Nordens­
kiiild ha mostrado el camino. 
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